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} Caldo en Cubitos
ES EL MEJOR

El más rico enl 
vitaminas y el' 
más nutritivo!

P íd alo en 511 coImado

FABRICACION EMPAÑOLA DE 
PRODUCTOR ALIMENTICIOS!
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ItUreVd. que cara
¡Cuántas ha.v asi! ¿Y a dónde se puede ir con esta cara? CIEN 
OJOS LA MIRAN constantemente, y ¡que comentarios! Asi esta
ba yo, hasta hace poco; pero con un nuevo sistema combinado, 
moderno (que es lo que apli-
can en los institutos de belleza 
extranjeros costando un dine
ral), mé he puesto muy bien.

y  ésta es ctracam
Puedo ir a todas partes, y mi cutis llama la atención por 
lo perfecto y limpio, no tengo granos ni puntos negros.... 
Aplico Kaolia (una pasta especial) una vez a la semana, 
y me doy tres veces diarias un ligero masaje con JUGO 
DE LOTO: ESTE ES EL SECRETO.
Empiece hoy mismo, simpática lectora: ¡ya verá qué 
éxitos tiene! Frasco 4,75 ptas.

JUGO DE LOTO

'X

éP-

© Archivos Estatales, cultura.gob.es



Semanario gráfico ^  
nacionalsindicsiisía t*

m^afn / San Sebastian
flñoli.n’:110-8 flliril-1939

GKlTABAn

II
II 11 * 1 I • • I I I I X  U L

I - *

íiiSfeiJ

l i L I

% f

j . t u i . »

I t l i O l '

i  fc -.

M  1 T 

1 1 1 1 

M i l

“i I ]‘i r i* ^ ’frn
I I  ] l  I

1 I I * *̂ îl m
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|s acordáis de U can- 
t i n e l a ?  ^Recordáis 
aquel grito jactan

cioso, mezcla de burla y podrío, 
irónico conglomervlo dé «fuerza» 
y «segurid¿i» en sus «medios»? 
¿Habéis olvidado el pasquín, tó
pico continuo de la propaganda 
roja al considerarse como inex
pugnable la capital de España?

]No pasaránl era el continuo 
grito de la gentualla marxista y 
e! eco de sus dos frases, se exten
día por sus zonas de do
minio y llegaba a 
las nuestras co
mo recto y 
pujanza.

Nosotros, los que ciegamente segui
mos con inquebrantable adhesión a 
Franco; los que desde el primer mo
mento creimos en él con fe ciega, son
reímos ante aquellas veces esperando 
el momento en que el Caudillo dispu
siera la total conquista de Madrid.

Entretanto, los sin control, sin disci
plina, son creencias y llenos de odio. 
mang<>neaban a sus anchas, creyéndose 
dueños de lo que jamás fué suyo y con
virtiendo su ideario en sarta de críme

nes y cadena interminable de 
robos y saqueos.

(«No pasarán!», grita
ban. «INo pasa

rán!» lanza-
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Barricadas y 
trincheras rojas en

p U  calle de baac Persl.
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Estábamos completamente seguros por
que teníamos íe en Franco y creemos en 

Dios.
El tiempo, que es el mejor reaU* 

.1 iia zador de las empresas más difíciles 
nos ha dado la razón plenamente. Y  ha 

sido cosa curiosa, observar, los que 
hemos seguido la guerra, primero 
desde la vanguardia del frente y 

despuós en el puesto que nos 
asignaron en la retaguardia, el 
cambio y el acoplamiento a las 
«circunstancias» ouo ha venido 
experimentando el enemigo.

A los días iniciales, de gritos 
desaforados, de consginas terro
ríficas, de p^abras jaques y soe

ces en las que el nombre de España 
e manciUaM y  ultrajaba, y en cam-

Los Cua
tro Caminos, 
con sus altos edi
ficios. A la dere
cha una parte de la Iglesia del Pilar

bio el de Rusta se ensalzaba con ab
surdos y serviles ditirambos, como 
si la Patria pudiera ser esclava de 
Moscú, a esta otra frase de recono
cimiento claro de la derrota, en que 
ya el nombre de España —  que 
siempre se mancha al salir de los la
bios marxistas —  aparece a través 
de las ondas y  la letra escrita como 
«bandera da independencia».

Al más sencillo observador no m 
le podía escapar esta me^amo f̂osis 
acomodaticia de la propaganda so
viética, inspirada en el más sádico 
refinamiento, aunque sólo servía pa
ra engañar a incautos y convencer 
a los más ingenuos. Porque sólo con- 
seguín esto; embaucar a Los cretinos# 
mentir una vez más. e intentar con
vencer a la masa de lo que ellos 
mismos estaban seguros era falso.

La plebe superó a los dirigentes, 
pasó por encima de ellos y el poco 
mando que tenían se perdió para 
siempre.

Loo más extremistas —  aunque 
todos sean uno y lo mismo 

— se rebelión  coíitra 
loa que aparentan

do nn «orden le
gal». se abroga

ban la repre-
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capital de Etpafla, 
iltioamentc, íuó triri 
(0 escenario de una lucha 
intestina donde la san^e 

vertid entre ellos y Tas 
¿¡sas te convirtieron en for* 

n̂ietas desde las cuales los 
eomunisias ametrallaban a 
los presumían de «he* 
fotcos defensores» de Ma
drid y su ilibertad».

La san^ enta revuelta 
cedid en intensidad apa- 
f•llteIncnte. La situación 
quedó dominada por los 
idaíensorcH democráticos». 
Desde entonces no volvió 
s oírse el grito de siempre. 
Al «iNo pasarán!», sucedió 
convencimiento de 
ftudstra entrada.
{Para qué se 
pir vocear,'

 ̂ m m

•potación «do defensores» do 
Xlndrid y de las edemocra* 

internacionales.
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Otra vista 
de la calle 
Cea Bermúdes.

lo que no podían sostener ni con 
ni con la «razón»! iPasarán 

iieron— . ¡Ya lo creo que 
pasarán! — repetían.
|Y pasamos!
¡Cuando Franco lo ha qnerído y en 
el mismo instante que lo dispuso! 

*, Y pasamos victoriosos, triunfan* 
tes. con nuestras banderas llenas 

 ̂ de júbilo y de polvo de todas las 
tierras de la  España líberada*,^on 

. esas banderas que fueron sudaiio 
de nuestros caídos y guión de núes- 

 ̂ tras jornadas de * gloría. {Pasa*
■  • mosl

'  ̂  ̂ Y ante el mundo que observa núes*
i * * tro poderío, gritaremos orgullosos:

'|Todo se lo debemos a Franco!
Le debemos la victoria, el orgullo de 

 ̂ ser españoles, la alegría de seguirle, la emo-
. ' ción del triunfo, el amanecer de la Patria y

m la liberación de nuestros hermanos.

La trágica Cárcel Modelo 
de Madrid, donde núes* 
tros hermanos sufrieron 
muerte j  c a u t i v e r i o .

Queda pues en nosotros una deuda 
eterna de gratitud, que es la altivez de 
sentimos grandes y libres bajo el signo 
imperial del Caudillo.

Jorque mientras Dios nos depare la 
vida, nuestro agradecimiento será im* 
perecedero, y  por muchos sacrificios 
que le ofrezcamos para reconocerlo, no 
serán jamás suficientes para todo lo 
que él hizo antes por nosotros.

MANUEL TALAYERA.

Entre tejados, la chimenea de la fábrica Gal y más al 
fondo la Torra de Sant’ Crux. (Fo/os Bobby Déglsná),

•* X.A -.-í
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en los rojizos campos dei Mo^reb. el 9, el 13, el: 
y  el i5 cayeron los mejores jefes y ofíciues 
Ej^cito Español, y porque ellos cayeron pudie 
vencer los que por sus huellas avanzaron hacii 
triunfo definito. Así en esta guerra homérica 
la redención de K s^ña. De Cádiz a Talavcra,] 
Irún a Oviedo, de Toledo a Madrid, se jaloi 
los avances con los cuerpos de la oficialidad, 
pañola.

Franco lo provió y preparó la solución.
En vahas poblaciones de nuestra retaguar< 

organizaron y abheron las Academias de Ofici! 
Provisionales. La idea basal del Caudillo fué do' 
arrollada magníficamente, a perfección por el 
neral Orgaz. ĉ uion si no tuviera otros títulos pa 
merecer premio y gratitud de la Patria, sólo c 
éste de haber creado v estructurado los cuadt 
de mando de nuestro Ejército presente y futí 
ya se ha hecho acreedor del m«\s férvido apiai 
nacional.

Desfile 
por Avila.

'í Y

N o estaba la guerra de salvación más allá 
de sus primeros albores, y ya el Cau 
dillo, batiendo las alas de su cerebro pod 

deroso, comenzó a laborar por el futuro nacional.  ̂
Forzosamente la contienda civil tenia que ser 

larga y dura; forzosamente en ella habían  ̂
de caer los mejores oficiales de nuestro 

FJército y nuestras Milicias, quienes cum
pliendo con la tradición de la familia cas 
trense nacional, al frente de los soldados  ̂
siempre unos metros más a vanguardia 
clloe, habían de buscar obstinados 
muerte, porque la victoria só
lo be fragua así, con la cjem-

Ídaridad de los héroes de 
os primeros momentos. Kn 
Marruecos, durante nues
tra larga pugna alimen
tada más <(ue por va
riados antagonismos 

()ue odios entre 
los dos pueblos, 
por el interés 
t>astardo de 
otros países, 
c u i d adosos 
siempre de ex 
teauar la for

taleza hispa- 
1/ n a .  A l l í

Más de seis mil alféreces han salido ya de la 
cuela instalada en el Monasterio Dominicano ^ 
Santo Tomás. Todos loa que por esa Escuela pasi 
ron, vinieron a ella desde los frentes de combate 
con un mfmmo de cuatro meses de servicio en 
línea de fuego. Muchos de los caballeros cadeta 
al ingresar en la Escuela, ostentaban en sus ufli 
formes Medallas Militares colectivas y algunos it 
dividualcs. Muchos llevaban en la manga izquierd 
dos, tros y hasta seis ángulos que acreditaban b 

heridas logradas en servicio é 
España. A lg u *  

"*^^^^^^^eran, al ingresar cadettt 
Caballeros mutilados T  \  medio ®

llar de los alférecfl 
allí creados, estíi 

hoy haciené 
guardia en 

luceros! Los 
ahora cursan aqot 

la.s castrenses ^  
ciplinas son digo  ̂

. sucesores de los c» 
dos. El porvenir de 

lor. nobleza y 5*1 
ciencia del Ej¿t| 
cito Español.

Un profesor, 
mutilado de 
guerra. Un ^  
^umno id' 
langista { F o -^  
tot Campúa) ^

ivQ*:. Estatales- cultura.gob.es
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Otro momento del desfile 
por las calles de Avila.

/

Un futuro 
a 1 f é r e s.

IrC su grandeza, presente y futura, por 
estos muchachos asegurado.

Todo es propicio para la formación espi
ritual de esta nueva oficialidad en la Aca
demia de Avila. Todo. Desde el profeso
rado que dirige de tan recia, sana y pura 
solera, como el coronel Delgado Brakem- 
bruy. hasta el último de los profesores, 
aljí llegados en ella y bien comprendida 
misión de honor, tras de haberse batido 
bravamente en ios frentes.

KI nidal, el edificio, es magistral para 
1(̂  efectos perseguidos. En el vetusto Mo
nasterio vivieron antaño los Reyes Cató
licos. Yugos y flechas esparcidos por cá
teles y pórticos, pregonan la prosa
pia de 1^  moradores regios, ini
ciadores de la grandeza impe- 
perial de Es
paña. Solór-

R

zano. en puro estilo gótico del tercer periodo dió a 
aquellas piedras, luz y vida de recidumbre ra
cial. Domenico Francélli, el divino florenti
no. dejó las galas de su buril en el sepulcro 
del inefable Infante Don Juan, que, ma
logrado, no pudo ser el último rey de 
rancia prosapia y sangre pura hispa
na. Berruguete. en el retablo de la 
Iglesia, dejó su obra más soberana.
ÁIH, en aquellos claustros, Teresa 
de Jesús, aprendió su firme ciencia 
teológica. Allí, en aquella sala ca
pitular. Torquemada lanzó su 
anatema al poder judaico, sin
tiéndolo como cáncer extenúa- 
dor de la España Grande y 
Una v Fuerte.

Ba]o estos .signos ciertos, se educan los cadetes de í'ran- 
co. Delgado Brakembruy, el jefe de Estudios teniente coro

nel Gua«lalupe Suárez, el grupo de profesores técnicos, 
el profesor de Moral .Militar, capitán Dávila, el resto 

de profesores y »monitores€ -  éstos elegidos entre 
li>s primeros números de cada promoción —  labran 

^  a diario el corazón de la muchachada valerosa.

 ̂ Un alunmo de 
U Academia, 
procedente de 
R e g u la r  e s . 
(Ef. Campúa).

rugiente de anhelos nobles, deseosa e 
impaciente de dar a Espada el brío de 
sus pechos, la firmeza ue sus ingenios, 
el sacrificio de sus vidas. Doce horas de 
activo trabajo en el campo y en las 
aulas: dos meses de duro entrenamien
to físico y mental, es suficienre a esta 

Qor de juventud para salir a cam
b a r  en guerra dura y triun- 

íar en los más trancea 
El lema de la 

educación es el de 
Franco: Deber  ̂
. .Serriífo, Sal

r i

= . .S E  - ,•fe

Ü^rch i vos liur.a' ĝ  ̂.es

■ '' ' -1
Marcha en
co 1 u m n a 
de honor.
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tuerce y dé Mvia a la Nación. Kilos, 
los cadetes, lo saben.

Lo llevan grabado en su cora
zón.

Se sienten dignos de la herencia 
de heroísmo que gustosos aceptaron.

lEspaña ser^ Grande v una y 
Fuerte!

Como la ambicionan y procuran 
los cadetes 
de Avila.
T. ARRUMl

Carga de tu- 
sil en tierra.

E l orátillo de ser alférez
Escuela de capitanes. De los glo> 

riosos capitanes que fscribieron los 
heroísmos de las paginas áurea.s de

Uadoraa 
Clase dt 
ametra •

\

A

Carga de fusil.
(Fo/or Campúa).

crificio. El oriente de la enseñanza 
se polariza en lá ruta marcada heroi
camente, para asombro de mundos, 
en el epopéyico Alcázar Toledano. 
Salen no alféreces, aunque esa sea 
la jerarquía oficial, sino verdaderos 
Capitanes. Y España fraguó sus 
gloHas pretéritas y presentes con 
un puñado de capitanes cuando, co
mo ahora, o con Juan de .Austria, 
y Gonzalo de Córdoba, los capita
nes tenían un Caudillo.

Han cantado los Himnos. Oria- 
mendt... Cara al Sol...

El cronista ha dicho unas pala
bras: oración mejor sentida que di
cha. de su corazón de sincero, de

i
inflamado patriota. Glorías 
de la Patria, de los Infantes, 
de Franco. Certeza de la Wcto- 
ría. y profecía del futuro su
blime.

Para ello bastará con que 
los hoy cadetes hagan un ju
ro; el de ante todo y  por en
cima de todo sentirse ofícia- 
les de la española Infantería, 
que 08 el titulo más noble, y 
el ideal más digno a que pue
de aspirar un ser humano.

Con Dios y España.
Por Franco y la Infantería.
Todo. I..a vida. La ambición, 

gilia y el ensueño.
jPor Dios. España. Franco y el Ejér

cito!
Basta con eso para que la raíz

\.

La vi-

s

%

no

Upa comapñfa desfilando. 

Un a lu m n o  r e q u e t é .

. 1 , 1 » f T T T

t * I • 1 « I t I 1
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El director de U  Acomia, con los 
profesores.— El coronel director. 
Al^ijo. a  la izquierda.— Escuela 
de planos al aire libre.— A la 
brecha focmando pabellones con 
U« fusitas. (Fofloj C#o»pda).

'r :
v -4

I t
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la historia española. Era, cuando Flandes 
besaba con sos toles las banderas de Es
paña. el capitin de los tercios que pa
seaba la bizarrfa de su atuendo, el airón 
de su chambergo y la majestad de su 
capa azul o colorada.

Era, cuando capitanea sin miedo y sin 
tacha corrían tierras de otros mundos 
para ensanchar el mundo amado de la 
Patria.

Capitanes del Ejército de España, que 
era tanto como decir caballeros del va
lor, de la abnegación y  del heroísmo es
pañol.

Soldados que.hacían retroceder a los 
capitanes más esforzados; que derrota, 
taban a los prestigios guerreros de otros 
pueblos, con el impulso de su corazón en
cendido.

Siempre fué España raza de héroes y 
cuna de capitanes.

Y el capitán genial, el Caudillo de la 
hora gloriosa, tuvo el atisbo providen
cial ae buscar en aquella semilla de ca
pitanes, un soldado nuevo que rimara 
con «rl momento heroico y subltme de 
la guerra qué acaba de ser ganada.

Así fué como surgió la ñgura inmortal 
de esos adolescentes casi, que han ga
nado en la Escuela de Alféreces, la es
trella de seis puntas que es en so pecho 
venera y promesa.

Venera de españolismo y de entu
siasmo.

yy
Promesa cierta y granada de heroicidades 140 

cuento.
Miradles. Son los mozos españoles graduados 

de alféreces, que llevan con orgnllo "sencillo y 
nobilísimo, la estrella que les unge con el grado 
de soldados de la España heroica.

La estrella de su pecho, fundida en su propia 
carne por el fuego de sos corazones es la es
trella del Norte de las más elevadas aspira
ciones y  de las abnegaciones y sacrificios 
más generosos.

Son ios novios de la Maerte, que perdieron 
todo miedo a dejar la vida en servicio de Es-  ̂
paña, porque aprendieron a . êntír toda la ; 
poesía de un bello morir y  la esperanza de 
la guardia eterna, en la noche azul donde |  
tanto» camaradas riman la siníonía de los 
luceros. Ser alférez proxósíonal es ya una 
jerarquía y «na calidad. Constitaye un 
prestigio y un orgullo. A. í

.V-

4
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F L O R Í A N  R E Y
G ran Di r e c t o r m e n ú

I*'n nuc’'tn» aí:»n rrjwTtrnl h<'nU»s vi<ifa(!n li
ii:• r» '<*¿i« la ur>ut I rih !>¡a-. «fti< 

-: t I i í i v > ? T i . . s  il»* n i a r a s * ! * '  j . f  >i  ̂ «  f í r  \ '
C'htada :v»r ff ■ .f̂ in-'‘ /‘ .'a. ♦ tAi/o#; r1«* H**r
lín. ron la  i <i)al'*»r;«»»'»n ' //* / '  í

1‘n febril alrtr«D <!em*ta la a- •; nla^l <n qn* 
se hallan. ar»ÍNtas. elet tru*'»t - • wttvram.ms. i-u*

I!'l? 1 ei*al'antástiroN r**ll**< t"r* •» th* ihgi p; t« a* 
iinra partalhi'* •jiie !a> aiiM*rt:.:;;A¡j. < ';T|1’ar::' to
inavi'ita'» síibre r;el» s, .Tp..ratos a« i'st:r.»s. me r*»
lianis lina \iT«b»*ler;i ; «l«- hil *> coje,liM t*'r*

islas, tram^•y:’»̂ ^̂  % «-uanto c**nsí tuse el' 
móntale «le iittn |Ml]tiil.i j

Ks*a proilticclóii ha stil«- lot*ra<I.V .-n nn im* J 
bi'-nto iu*tan:eiit«* *ni«)rjs( •». con t "  * ■•' entan
t«»s V 
nari;»

atraetixos ipie íiac»* pal 
St,* ha \ *-stn|o «'on en ínj«»'

t»-’ Tá7,̂  inile 
r«!mkrament.

extraort’ inari»» v cu:<la«lo jos men«-r-s «lenllcs 
liajo la vxjvrla «lirección ibl u ’an reab/jtlor 
Florlín Rey

El eh'nco artístico «inc t«-ma j>a«te es caraiitía 
del m:\s franco éxitt» !.a seniat « strella española 
Inipetio Arpi'iitlna |»rofap.oiit7a la ol»ra en unión 
*'l••l céh'bre actor Mami**l Luna y |a lvr)l{sima d.a* 
mita María Pa/ Molinero, completando el re
harto otros afaina«l«>s intérpretes

a t o g r aáfi te
I C O  e n L a  C a n c i o n de A I X A -

Se manifiestan en '‘‘I tíjda*» la- faceta- dcl 
«‘iitir humano. <)ue sabe transmitir a los de* 
ítés y orme tant«i p*Tsuasión v tanta .s»ncorÍ* 
!ad. «-n las cosas, interesa tanl«» a los int-'*rprc* 
•• s en su con.etido «pie la ••j<‘cu»*n‘ n es com* 
•lela V perfecta

Poros direct* res tienen sobre |o> artistas
.•lít» poder oara loyrnr la att*nc:«íU «pie ponen 

n la ni.'o. mínima t>l***ervación. Hviíándos* a 
i.'rar la visión más perfecta <lentr«> del unión 
un.Jamental ipi** es la base de| an*nmont«» dr 

I .US producciones. ia« cuales se «listinuiicn {m»t 
! I maestría con* <¡ue están realt/adas

Por todos estos motivos creemos íirmenen* 
i* que esta sup<?rproducción realizada por Fio*

OfM a n n n U  4* P l«rtia SUy. é t
4« M c n ifk a  petintU ««paiaU y «a «J ^  w 
1é t a ^ a r id d  é t  «a ««lim w  «• tá r«4á>c 4 t U V

Bl crui «frt— afccdaM>4» oíÍib4>%m*»a<» aiu'' 
• w e »  ^  Mi> ta r ^  brttryrveulii U c*At«l «rti«U ’ 
Hp t ftt U A rtfstíM  y «I fOfoUf »c««r !(*•'
omI Lwm. yf«U{*niiU9 4t wU tmpnptt

FLORIAN REY. CREA
DOR DE ARTISTAS

'‘U-fe/.v,' rián Rey. que lleva por título t.a 
Canción ’ de .h.ra, constituirá un 
acontecimiento artístico inusitado.

La la^»or qne realiza este singular 
director. Mip«*ra a toda jMmderacién, 
lo hemos visto íüriuir varias i*st*ena& 

es (Huno d*' admirar la capacidad 
<|ue «lesarrulla v<imo orunni/ador v 
com<i director.

•\ cada artista h' señala fielmente 
-u cometipo; «t|(;ción uest»». «niovili- 
da I. etc . etv.

Tien** lili jMHb.T «le ca¡>tación ox- 
traorilinario: para «ada uno d«* stn̂  
intéri»-<*te- |n « xprisiíni justa, 

í.os iiiNtriiye y !•»- ast*sora.
I.«* Ví'inos a««*rcí»Tse a Iniperi«> Ar- 

u<n»ina. sa asf«nia.ia a las almenas 
va «*n escenas de inav«»r ••fusión c«‘'n 
.Manu«'I Luna y -us in<li« nct(«n«’s .oii 
at«*mliflas c«m la niá.\i«na atención 
«pi» rc‘piiere a<pi»*l mom«*nto

Así con tt.doíi. <l«*sile h'S prota¿»onistas. ha-ta los extras.

-:cntn Kfj. an* t-.
¡ jt.tculMCmnMAtnrt 1 ..M  r  P P«rnA»4«j;Ctm-

rdicitam os calur-isanientc z  to-* 
dos los componentes de esta ;rran 
película y muy singularmente a 
(' I.F.E.S..\., por presentar este 
film tan :*rato a los sentidos, que 
dejará grato recuerdo v tpiv re
afirmará una vez más el justo re: 
nombre de /.a de /*><
Kntos.

R R
|Ua mammVft M era* dK»<txr F)«cUn Ktf c«* 

máxinia «strtlU <

( r«*a al r.rtfsta p«»rmj«: lo m<d<iea r«m la inspiración de su conccp«'i6n exquisita! 
y crea a! iH*rs<»naje por^pie eiicuia eiu¡J las cualidades imiatas de su temperainent* I 
artKticí* '

FLORIAN REY. DIRECTOR OUE SIENTE

Sin un.*’ pridiinda intuición y \ocac!Ón no sería posible un fim iR» person.i 
•mn *h‘fiiiiti>o «|**I notable’ lir*.*ei«.r Florián Rev.
L«' lie»i.<i.- visto, re|>eíinii>s. en «•! nHlaje «le l.a ^atn^ón de !:\ j v <lemo?«tr> 

pKn£im«*nte el asert*» iiiiestru
*nináqiK:i; in  ura«l<> sup*Tlativo es««i «'ím todos y siente con elb»s.
I.i*. vem.ts reír. ll«irar. cáut'ir, «diillar. etc., etc.

/
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lEMTKAS U máqtlillA 
Ifaertem recibe loe to
ques fíneles & lof 

prrpiaativae ase pre
cedes 4 OSA oienstvA, 
rspersda por propioe 
y extx üoe, en la re> 
ta^oardia nadonalit- 
ta  hay nn febril la
borar preparatorio de 
esa otra ((rao ofensi
va, qoe ha de ganar 
para Espada los cora- 

fM nvs sones de quienes, por la 
l/T¿ acción victoriosa del Ejér

cito, volverán a entrar en 
el seno de la Patria redimida.

Desentendidos de esa gran ta
rea que correnpeode desentramar 
al mando sobre los planos, sin esa 
grave preocupación que debe supo
ner d  sedalar objetívoe. salvar o m - 
táculos, calcular resistencias y aho
rrar bajas, en la retaguardia se tra
baja con afanoso ritmo en más sen
cillos planes.

En el auxilio a poblaciones libe
radas.

Es ésta la gran batalla de la se
gunda linea.

También hay mapas y  cartas geo
gráficas en las que no interesan las 
cotas, las vaguadas ni los acciden
tes.

interesa tan sólo el camino más 
tmrto para ir de tal a cual pueblo y 
el fiáuaero de habitantes dr ¿«ús

11 '♦ '4»

núcleo urba
no al que han de 

sumarse el probable aumento 
por los refugiados.

Sobre el cálculo de habi
tantes, que son a la hora de 
su liberación otros tantos her
manos hambrientos de amor 
y de pan, hay oue hacer, con 
átligenda y  pro^dad de bue
nas amas de casa el cálculo 
de las provisiones. fTantas 
plazas a  tantos gramos, tan
tos kilos; tantos ulos de esto 
y tanto de lo otro para un 
día de comida, cena y des
ayuno del stguientc; hacen 
falte, taiilos camiones diarios 
para tal pueblo, tantos para

Alegría y trabajo en la preparación óti '« rio  de víveres para Madrid
(F oóm Perim). .

© Archivos Estatal!



e! otro, tantas muchachas paia las cocinas, tan- 
tas paia d  comedor y tantos hombres para el 
acarreos

Mientras los generales in
victos de nuestro Ejér- 

^ to  resuelven los pro
blemas de la ocu

pación guerrera, 
de la conquista, 

el Caudillo de 
Espada ha mo

vilizado legio
nes de espa- 
ftolei para

...

Montones de botes de leche condensa^ 
preparados, entre miles, para Madrid.

{Foto Cifré),

la ocnpación pacífica 
al nUsmo timepo que 
cién libeirados el pan,

Un rincón de 
las almacenes de le 
che condensada, donde 
los botes están emba 
lados en cajas, pa/a 
su mejor transpotU.

|ue, tras las tropas, y a veces 
fstas, lleven a los pueblos re- 

wv« símbolo de una narjura ya
olvidada por quienes padecen cerca de tres ados 
de horror y hambre.

Hay en la retaguardia nacionalista, en estas horas 
de impaciencia nerviosa por desatarse en la efasión 
de tantos y tantos abrazos como lian de darse los 
familiares y amigos que volverán a verse, un aje
treo que nos recuerda el de las vísperas navideñas.
Caias y paquetes símbolos de amistad, cariño y re
galo, se van acumulando en los almacenes de Au
xilio a Poblaciones Liberadas con destino al her
mano, a los padres, o a loj amigos que en la zona 
roU pasan privaciones.

iU un acarreo constante y gozoso de regalo^ y  pre
sentes para los conocidos y para los que no se co
nocen.

Con el paquete rotnlado que lleva un destinata
rio fijo, se suele entregar otio igual o muchas veces mayor, para aque
llos pobres que no tuvieran la suerte de haber tenido amigos o pa
rientes en la zona nacional.

K1 conglomerado de Wveres que se acumulan será la más extra
ordinaria sorpresa que reciban los liberador.

Les Ilegal^  los más diversos productos que las re
giones producen y que éstas donan con pródigo desprendimiento.

Así por ejemplo, mien
tras unas {Ablaciones do 
nan los productos de sus 
industrias alimenticias, 
chocolates. galletas, 
conservas, azócar, pas
tas de sopa, etc., otras 

—• ofrecen el oro molido de

!>sus trigales, otras las le- 
<<urobres de bus huertas 
/muchas sus frutas frescas v 
algunas, como la extremeña,

/ los sabrosos racimos de su 
nutritiva chacina. Los más se- 
culentos banquetes en comidas

Clasificando los donativos de vf- 
reres para poblaciones liberadas.

(Foto Pssini)^

calientes servidas con el agrado y 
la alegria proverbial de la mu

jer española, movilizada en 
servicio social de amor y  ca

riño, llevará a todos los 
pueÚos qUe van a incor

porarse a España el sen
tido auténtico de la her

mandad nacional.
El ritmo en la prepa

ración para movilizar en 
un momento dado toda 
esa masa de toneladas 
de alimentos, es igual en 
todas las regiones. Cada 
una prepara el socorro 
a la que en la dLseribu- 
ción hecha y  ya conoci

da le ha correspondido.
# • •

Cuando se haya llegado al 
óltímo rincón de* España en 
este servicio y se conozcan las 

cantidades fabulosa» de artícu
los que hubo que transportar y  dis

tribuir para que las realidades'de la 
E îpaña nacio»¡d- les llegue a 

todos por el mandato 
justiciero y genero- 

 ̂ V V 80 de Franco, el
asombro será 

grande.
F. S. S.

Recibiendo los paquetes 
de TÍveres para nuestros  ̂
hermanos de Madrid.

(Foto P*tÍMÍ).

Montones 
de quesos, 

para el abaste
cimiento madrileño.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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MANJON su obra
tN€LClNCU€NT€NARIO M -LA  
FUNDACIÓN D eS U S escU €LA S

Don Andrés Manjón, el sabio apóstol fun- 
dador de las escuelas del «Ave María».

C N este año celebran el cincuentenario de su fundación las 
Escuelas del «Ave María». Fué en el año 1888 cuando 
un sabio y apóstol, castellano de nacimiento, don An- 

drén Manjón, llevaba a la práctica el establecimiento de unas es- 
cuelas, en las cuales el método pedagógico a adoptar había de ser 
el fruto de su bien formada inteligencia puesta al servicio y en 
beneficio de muchas generaciones. En esas escuelas que fundó, 
hemos pasado unas horas. Se encuentran establecidas en Gra> 
nada en en un lugar denominado «El Monte». Allí, donde reposan 
los restos de don Andrés, hemos vivido lo por él legado. Son estas 
escuelas una serie de pabellones, llenos todos de gráficos en los 
Que aprendiendo lo material, por métodos fáciles a la inteligencia 
ael niño, se llegan a conocer verdades eternas. Los pabellones e»* 
tán instalados, aquí, allí. En diversos lugares del camino se yer> 
guen; pero nuestra atención se ha fijado más en el exterior, en el 
suelo, que por todas partes nos enseña algo. Así, en unos sitios 
vemos grupos de niñas que con atención conocen los lugares prín< 
cipales del globo sobre la orografía de un planisferio. Otras apren
den sobre el mapa de España, en relieve, en el que discurre el 
agua M r ríos y se nos presenta alrededor de las costas en minia
tura. ^ b re  este mapa, se ven garitas con un militar, emplazadas 
en las capitanías o comandancia militares: libros en el lugar co
rrespondiente a ciudades que disponen de Universidad; cruces 
sobre el punto donde radican los arzobispados y obispados y  so
bre el mar, tunto a las costas, tres pequeños buques de guerra nos 
dicen que allí coinciden otros tres departamentos navales.

HGURAS GEOMETRICAS A  •
BASE DE CAÑAS Y CHINOS. '

Otra de las facetas, que son incontables, las vemos en otro 
corro de niñas, las cuales con cañas y  aros, están haciendo sobre 
el suelo diversas figuras geométricas y  a veces es uua la que so
bre uno de los aros traza una de las líneas que dividen la circun
ferencia. Los pflu^ulillos, escriben también sobre el suelo, pero va
liéndose de cninas. Es un aprendizaje que para ellos les resulta 
incluso atractivo, porque lo practican gozando de la alegría del 
sol al aire libre.

En otra de las clases los chiquillos tienen todos colgado un pe
queño babero en el que se puede leeer una letra. Con ellas, en 
nuestra presencia han escrito el título de sus escuelas y  otros mu
chos letreros. La maestra ha pronunciado un nombre y  las letras 
se han puesto en movimiento, llevadas por los pequeños alum-

Lecciones de lectura 
en diversos lugares de las

geometría y 
notables

geografía, 
escuelas.

© ArciTivos ^üataies, cuTfurá.goB^es"
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DON ANDRES MANTON: TODA UNA 
VIDA DE TRABAJO V APOSTOLADO

primera
codas a  las que dió el nombre de las dd  «Ave Haría», des 
empellaba una canongía obtenida por oposición en d  Sacro 
Monte, una cátedra de Derecho canónico en ]a Univemdad 
granadina y clases de enorme trabajo en d  internado para 
la formación de sos maestros. Al fundar las escuelas pasaba 
largas boras sobre el terreno trazando cómo hablan de ha
cerse los gráficos, ense&ando por sí cuanto tu cerebro ence
rraba. E s ^  quehaceres le invertían el día por entero y  por 
d io  tenía que tomar de la noche, para sus estudios, para sus 
escritos y para^trazar nuevos programas en los rumbos de 
la  enseñanza.

Hemos Iddo muchas obras escritas por él, que son un 
dechado de perfecciones en todo orden. Por algo el Hinis- 
terío de Educación Nacional, atento siempre a devar y di
vulgar los verdaderos valores de nuestras letras, ha deci
dido d  nombramiento de una comisión que, con motivo de 
la  cdebraciótt dd  dncuentenario, estudie la forma de im- 
pnmtr todas las obras de don Andrés Manjón, para que 
puedan ser distribuidas en todos los centros de neseñanza. 
Nada mejor pensado y la comisión designada trabaja en

Un grupo de párvulos que se 
perfecciona en la escritura.

sos. Encerrados, entre la  vegetación, colocados en glorietas, sirven para 
d  ejercicio de los mayores en toda clase de materias. Forma todo un 
conjunto variado, interesatttmo, capaz para convencer al más ig
norante en asuntos .pedagógicos. AHI se encuentra cuanto puede nece- 

na infantil para ‘ ‘
saber, sin recurrir a sistemas ae trabajo violento. Las enseñanzas se
itar una inteligenaa infantil iniciarse en todas las ramas dd wA

les dan, según su edad, sus aptitudes, procurando riempre»no llegar a! 
cansacio de los pequeños y  alternar la enseñanza con amenas distrae- 
dones.

MAS DE TRESCIENTAS ESCUELAS 
DEL AVE MARIA EN TODA ESPAÑA

Nuestra visita ha sido dirigids a la casa matriz, en donde hemos re* 
zsdo ante la tumba del apóstol Manjón. Pero sólo en Granada existen 
otras seis escuelas més. y  un internado, dónde son instruidos por los 
métodos manjonianos los maestros que ban de desempeñar mis tarde

é

a

Plsnisferio en relieve indicador 
de Us rasas que pueblan la tierra.

este aspecto y  por otra parte se ultinian las preparativos 
para la edebradón da oua semana cultura! en la cual 
las conferencias que se oigan en una de las cátedras de 
la Uftíverddad de Granada, se basarán en d  fondo de la 
obra de don Andrés.

Las obras más notables del P. Manjón son. entre otras: 
«El BCaestro mirando hacia adentro», »E1 maestro miran
do bada afuera», «El maestro ideal», «Hojas educadoras», 
«La Escuda laica», «Derecho caaónico«, sus-discursos en 
las Univerridades de Santiago, Bursos y Madrid. Tra
dujo también las obras dd cardeniu Tarquini, y otras 
muchas de diversos y variados asuntos.

LAS ESCUELAS VIVEN DE LA CARIDAD.

Don Andrés, que pssó su vida trabajando en favor de 
sos escuelas, enseñó a mantener tan gran obra sólo de 
la caridad Cristian. En pleno de todas sus facultades, mu
rió en Granada coa setenta y mete años, conresoondiendo 
su muerte a la de un escogido.

conrespondien
a n t in o l o .

Los pequeños alumnos estudias
I

Sos aptitudes al servido de la hermosa obra. En la cosa matriz, 
donde acuden más de setedentos niños de ambos sexos, sdemás 
de la enseñanza se les ds comida y además se le viste en dos oca
siones del año. Por toda España se encuentran distribuidas más 
de tresdentas escuelas del «Ave Haría». De ellas son de fundación 
propia, la.que existía en Madrid, la de Bilbao y  la de Motril. Las 
restantes son fíltales de la casa matriz de Granada. Además, exis
ten otras que, aunque no dependen de la matriz, hon adop
tado el sistema manjoniano.

En el extranjero^ han sido instaladas algunos centrop
y entre éstos recAf¿anios como súis importantes los que existsn 
en Roías, rarís, Buenos Aires, Chile y  Habana. En fecha pró- 
s is Á  se abrirá una nueva escuela da este tipo en Larache.

geometría 
vsHéad#- 
ss de ca
ños poros.

ce lo cad s 
e s  sao
g le rie ta , 
p a r a  el
estu fe  de 
matemá* ,  
tícoa. j

3
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Wú f\A
treinta y  tres i 
en é!, ' permitid

Ü uiERO, en primer lugar; dejar en claro esta advertencia: 
mi entrada* en Madrid, 4^  boras antes de que entraran 
las tropas de Franco, fué meramente consecuencia cir* 

cunstancial, y de ninguna niñera puede ella significar contenido 
episódico ^guno.

Este relato de cómo entró en Madrid, no tiene otro alcance que d  
de procurar <̂ ue llegue basta nuestros lectores, en hilvanado estilo.

debido al tiempo largo de 
que la guerra se estacionó 
nuestro enemigo fortificarle de tal manera 
que una operación ofensiva nuestra en 
aquel sector babria significado una pre
paración táctica de gran envergadura.
No eran ya sólo las innumerable y 
tortuosas lineas de * trincheras, ni la 
cantidad de sus armas automáticas, ni 
el número exorbitante de sus puestos 
<fe morteros, sino que también pesaban 

\ en. el valor táctico, las minas subterrá
neas V supeHiciale que por todas p a rte  tenia sembra
dos eí enemigo. Sin embargo, la situación en el día 27 de 
marzo era muy distinta a la que basta ahora habíam e vi
vido en la Ciudad Universitaria. El enemigo había perdido 

-totalmente su moral por las enorme derrotas sufridas y que 
'/inieron a aumentarse, deplomándose vcrticalmente. con las 00-

STO en términos objetivos, algo de lo que ocurría en Madrid en los 
timos momentos, en que aún a c tu a l^  en la capital fuerzas del

Consejo de Defensa republicano.
El fu ñ e 27, como consecuencia de las manifestacione o fid ale  

que el Consejo de Defensa hizo públicas a través dcl micrófono de 
Unión Radio de Madrid, v que explicaban las gestione de paz ini
ciadas por dicho Consejo'"ante los emisarios del Generalísimo Fran
co, g e t io n e  que fueron de plano rechazadas por el Caudillo, por 
no correponder, ninguna de ellas a la realidad del momento actual 
y de la que hemos vivido a Tr?vés de toda la guerra, grandes masas 
de milicianos rojos, pasando por encima de sus líneas de la Ciudad 
Universitaria, se rendían en constante caravana a nuestras fuerzas, 
que sin movimiento militar alguno, pero con todas las precaucio
nes del caso, en previsión de sorpresas, lea iban desarmando, inte
rrogando y remiéendo a los campos de concentración de nuestra 
retaguardia.

Es conveniente recordar, o por lo menos declarar en esta oportu
nidad en que la hora de los secretos militares ha terminado, ejue el 
c»mpo foraficado que él enemigo tenía en la Ciudad Universitaria

ticias que coníirmalian que el Consejo de Defensa re
publicano quería rendirse, Y si a esto aún le faltó al
guna gravedad, para empeorar la situación moral de
sastrosa del enemij{0, ella vino en la ofensiva que el 
mismo día 27 inició nuestro Caudillo por Toledo. En 
estas circunstancias, pasándose sus hombres un gtao 
número a nuestras líneas v huyendo sus oficiales al in
terior de Madrid en procura de una salida a Valencia, 
naturalmente la oportunidad de dar un golpe tiVcHco 
sobre Madrid era clara

El jefe de la Ciuda«t Universitaria y al mismo Hem- 
po decano de las fuerzas que la han defendido, tenienie 
coronel Fernández Prieto, ordenó fueran asaltados y 
ocupados rápidamente I0& ediíteios que hasia ahora )»a- 
bían estado en poder del enemigo.

Estos eran el Pabellón de Medicina, el de Odonto* 
logia, el de Farmacia, y el de Filosofía y Letras.

Simultáneamente fué asaltada la Cárcel Modelo y el 
Puente de los Franceses. de»»íl« cuyas posiciones que- peeiaX Bohbf
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El pueblo de Madrid recorriendo 
las calles de la capital en entusiastas 
maoifestaciofles, al conocer la próxt* 
ma entrada de las tropas nactonales.

(Fotos C I F R A D
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paco» empecinado comunista, tirotear noestral*̂  
trincheras.

Era evidente que la toma de Madrid estaba 
decidida, que habría bastado con que nuestras 
tropas saltaran sobre nuestras trincheras y 
alambradas, para que las barricadas enemigas 
se hubieran d^mlomado y Madrid fuera recon> 
quistado para Espado. Pero el Ejército, cuando 
obedece a una disciplina militar» no tiene op
ción de deliberar por cuenta propia y por lo 
tanto, mientras no se diera ¡a orden superior 

f  de salir de las trincheras, nadie podía tomarse 
la libertad de entrar en Madrid.
Mi situación, en cambio, era muy distinta. Su* 

peditado y adeni^ convencido del acatamiento que 
debía a la autoridad militar, me acerqué al ieíe de la 
División» boy actual gobernador de Madrid, coronel 

Losas, a fin de que me autorizara, bajo mi respon* 
.. sabilidad y por cuenta propia, de entrar en Ma- 

drid. Esta petición la bacía presionado fuerte* 
mente por mi interés periodístico de antici*

f>arme a los acontecimientos, y brindar a mis 
ectores de FOTOS, los últimos momentos 
de] Madrid rojo, l.aperición me fué lógicamen* 

te denegada, en atención a los posibles peligi os 
de un paqueo o del gesto traidor de la clásica 
emboscada. No obstante estar yo convencido 

de la razón poderosa que invocáis este heroico 
 ̂ e ilustre coronel para denegar mi petición, no 

pudiendo refrenar mi vocación profesional, salté 
de las trincheras, pasé sobre nuestras alambradas 
que durante treinta meses contuvieron los ataques 

enemigos, y me adentré resueltamente en Madrid 
" con mi uniforme de Falange, pasando previa

mente por el campo minado. En un rápido es
fuerzo, logré llegar basta el Paseo de Kosales. 
En vano traté de penetrar en Madrid, pues to
das las calles que desembocan a este Paseo, es
taban obstruidas por poderosas barricadas de

comisario político, un capitán y un teniente 
/comunistas cogidos en la Ciudad Universitaria. 

Fotos Bobby Degloné.)

daban nuestras fuerzas frente y a escasos metros de 
las primeras barricadas de las calles de Madrid.

Est<y ocurrió el 27 de marzo, durante el día y la noche 
respectiva.

Al amanecer del día 2«, la caravana de pasados a 
nuestras filas había perdido completamente el aspecto 
que hasta ahora había tenido, es decir, de soldados 
desarrapados, de caras caídas, sin aliento y vencidos mo
ral y físicamente; ahora eran columnas heterogéneas de 
una*romería civil que amenazaba despoblar Madrid, co
mo se permitiera su continuidad. Mujeres, ancianos, niños 
de corta edad y de todas las clases sociales, conocedores 
de que los rojos habían abandonado sus trincheras, se 
descolgaban desde los diversos barrios de Madrid y 
arriesgando la vida sobre e! campo minado de la iticrra 
de nadie», penetraban alborozados en nuestras trincheras.

No cabla duda, a ninguno de los que estábamos en la 
Ciudad Universitaria, que aquel día entraríamos en Ma- ^  __   ̂ «

drid. sdio muy < S l^ r ü l l f j 'C ^ ÍE ’§ t á t á T e C 'c u lT u ^
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Mbre Madrid, «o rancuArdla 
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Ea esta foto, tomada en uoa 
trinchera de la Ciudad UnÍTersitaria 
(horas antes de nuestra entrada en 
Madrid), se ee en secundo término al 
jefe de la División que entró en van
guardia, coronel Losas, hoy sober- 

nador militar de la capital.
(Foto Bohby Deglané).

cemento. Salté como pode, perdiendo 
en el salto el bolso con parte de mi 
documentación, por sobre la barri
cada de la calle Marqués de Urquijo 
y Paseo de Rosales. Cuando caí al 
otro lado de la barricada, va estaba 
en Madrid. Eché a correr por la calle 
de Marqués de Urquijo en busca de 
Unión Radio. Había pasado sólo tres 
calles, cuando ya encontré grupos de 
mujeres v jóvenes madrileños que 
llevaban nrazaletes nacionales y que 
cantando se desbordaban camino de 
las barricadas, para mirar si entra
ban nuestras fuerzas, que a su vez 
esperaban con impaciencia la orden 
de adelante. Uno oe estos grupos Vió 
mi uniforme de Falange y  creyendo 
que se trataba de s b  falangista que 
u lía  de »!* Casa vistiendo por prime
ra vez el uniforme, me saludaron con 
un estentóreo |Arríba España! Pero 
cuando se dieron cuenta de que mi 
aspecto era mAs bien de procedencia 
nacional se abalanzaron sobre mi y 
abrazándome me llevaron en alto 
por las calles de la capital de Es
paña.

Como mi intención era llegar cuan* 
to antes al micrófono de Unión, Ra
dio de Madrid, supliqué a estos entu
siastas y jubilosos madrileños rae 
permitieran realizar mi intento. En
tonces todos gritaron:

f  * i

)

\

— Sí. si. a la emisora. Que Uabh] 
por Unión Radio.

Detuvimos a un coche que c<ai 
banderas de Cruz Roja se vela veaí(| 
a gran velocidad, mientras sus oes* 
pautes gritaban: iFranco!. ;Kranool»1 
iFrancoT En él. llegué basta Uniét] 
Radio, donde encontré montada co 
servicio, a las fuerzas de la quinti| 
columna de Madrid, o sea a los esps*̂  
ñoles. que rin esperar a  que ente 
nuestras tropas, se lanzaban a U 
calle en conquibta de la capital. For
malizados ios trámites de rigor, se 
me entregó el micrófono de la emí* 
tora, a través del cual lancé mi pcv 
mera crónica de Madrid. Hecho esto 
sali a la calle, v con enorme sorprê  i 
sa, yo que creia ser el prinero quo 
entró en Madrid, encon¿é varios co*. 
ches, une por la Gran Via corrfta| 
atéstanos de nuestra sección íems* 
nina de Falange, que con sus umfoT'j 
mes flamantes m taban j.^rriba 
paña! V íViva Franco!

Los Dalcones ya ostentaban ban*j 
deras nadqaaies y  p<w tosa.s paitoi  ̂
sabia 
col

ia un solo clamor: iFrancol {FraSj 
iFianco! |Arriba kspañal 4

Pasee da San Viecnte. que iot 
rejas coovirtiereii en íreots ó<
batalla. (Foto CIFRA).

t* ' i

finí

« I
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■  ASI tres aftoe tan l«jo« y tan cerca. Estaba ahS.
al alcance de la mano y metida en el amor v 
en el fervor de todos, x sin embargo Madrid, 

la novia de Kspaftat, se bailaba lejano y distante. conver> 
tida en una ilusión y en una esperanza.

Madrid le dolia a  España con ese dolor que nace del 
amor y que provocaba el perpetuo suspiro.

Por que Madrid, cual ninguna otra población espa
ñola. se había ganado el cariño encendino de todos los 
qne tuvimos la suerte de vivir en la zona azul.

Hablamos llefi^o a sus puertas y percibido la angus
tia infinita de la capital ae nuestra Patria victima de 
la saña moscovita. Por aouellaa calles alegres y moder
nas. por aquellas españolfsimas calles, discurxia lo exó
tico de unos hombres que obedecían a las íuerzas extran
jeras. Por allí estuvieron, señorea de la alpargata, los 
asesinos de todas clases quejlegaban en oleaje turbu
lento de todas las sentinas humanas.

Bladrid. habla dejado de ser Madrid en ios treinta v 
dos meses interminables, turbulentos, agobiadores y mal
ditos. Agonizaba en una muerte lenta que despertaba la 
emoción sincera de todo e) país.

%

D xtstsos aspectos de 

la  d u d a d  en lo s  que 

se ve  el en tu siasm o 

de la  p o b l a c i ó n .

rchivos Estati
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Franco ha conquistado Madrid, 

en victoria militar espléndida y ge
nial. Y  evitó que la dinamita de loa 
bárbaros llevara a cabo to labor dea- 
tractora.

• a

)
¿Dónde estaban las banderas de 

España que han llenado loe balcones 
madrileños? Las brigadas de crimi
nales quo entraban en todos los do
micilios para saquearlos, hubieran 
asesinada a los quo guardaran estas 

, banderas.
Y  sin embargo allí estaban espe

rando la hora soñada y bendita de 
la liberación.

•

Desde los alrededores de Madrid, donde se hallaban las líneas 
iKÍonalce, hemos contemplado varias veces la ciudad mArtir. La 
Tchroos tan próxima, metida en nuestros ojos y al alcance de nues- 
tn mano.

Sabíamos que allí estaban ñrles y miles de hermanos nuestros 
«seguidos, hambrientos, en una agonía constante.
Por aquel Madrid tan acogedor, tan castizo, tan alegre y tan 

¡spañol. circulaban las brigadas criminales que se entregaban al 
bbo y al saqueo, llevando el dolor y el luto a infinidad de ho- 
cues. .. 'm

\

\

w

.-**< y

El iCara al Sol» dejó oír sus estrofa.  ̂ vibrantes por las 
calles de Madrid.

Kl himno do Falange se entonó recia y emocionadamen-

N

>̂lat >a por Madrid un soldado.
cl corazón v en el pensamiento de Franco, la ca 

J de España tenía un lugar predilecto. *
Caudillo quería salvar 3 .Madrid, y aguardaba la 
exacta y propicia do conseguirlo.

El

Sin una precipitación y sin una pausa.
genio militar del Gran Soldado velaba sobre Ma-

^  *1 la espera pudo ser larga para tantos deseos, los 
j^*^ados muestran ahora el acierto sin igual del Cau-

^̂ adrid se ha salvado y se han ahorrado vidas e inte* 
tnatcrialcs

í é  ' I T  5 m
í H J » ?  l i l  i¡

i»! : ■ I

m

f í|i i ! r i
m V
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k
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victorU y  aJ entrar en BAadrid le 
tu. materUlmeate en ese coraxó|{ 
España que ya se había ^fiado es i 
conquista romántica, desde las 
difí^ es en que su espada se (>iuoj 
frente de la Crusada salvadora 
mundo.

•  •

{Esto es Madridl
£1 auténtico y magi^ffico puebb] 

Madrid, cerebro y corazón de Ri

te por miles de voces que contemplaban hecha | 
realidad la profecía de los versos en que se pro 
metía U  risa alegre de U Primavera, y el dcs- 
6le de las banderas victoriosas.

Estaba allí, presente y convertido en mara* 
villoso triunfo, el pensamiento de José Anto-| 
rio que en la capital española habU iniciado 1j 
tarca sublime de encender los entusiasmos d< 
una juventud heroica que supo luchar y morir 
para encender en el calendario triunfal la lám*. 
para maravillosa del triunfo.

II

II.

• * M

V

Aún estaban en los muros de las casas les] 
carteles fanfarrones y retadores del «no p*i 
sarán».

r2 í7r / : f i

Se ha teñido de azul.
Y  ha olvidado ya el dolor de tantos meses'á| 

m rtirio. para vivir el gozo de la unidad v deM
» Kr^dera logradas por Franco.

La guardia eterna de los caídos, habrá oresi^ 
< tado esta resurrección madrileña.

Y en la noche del día de la victorU, los lucefdj 
del manto azul de les cielos, parecían titilear ^  
unos parpadeos.

Eran la emoción de los que desde arríl»a ¿cnl 
el orgullo de ver cómo había sido fecundo el sad^ 
ficio de tus vidas.

t f e é -

{Madrid ha vuelto a  ser Madrid, por obra 
Franco y por amor a España...!

ALFREDO R. ANTIGÜEDAD.

‘ íM. I
Estaban allí pegadas entre 

otros pasquines, en afirma* 
ción rotunda.

y  por entre ellos, han pa
sado \ô  soldados de Franco. 
Han pasado en desfile victo
rioso. en cortejó triunfal, mien
tras les abrían paso b«>sque.: 
de braxcks extendiólos y sona
ban palmas y vítores y  el en
tusiasmo tejia guirnaldas que 
se mezclaban con la admira
ción, la gratitud y el cariño 
del pueblo de. Madrid.

¡Ya hemos pasado!
Kl Otan Soldado dirigió la

t i

.3̂

'S
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Laa Cofrft4ÍM  por 
lAf crntUs 4o

M áUc*.
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K ste año la Semana Santa é.n Má
laga te ha celebrado coa ur 
entuoiasnao pocas veces iguala- 

pueblo malagueño ha rendido e! 
^buto de fe que dcMe años inmeoioria- 
^  tiene por sus imágenes. 

tkKt: cofradías salieron luciendo imá-

Entes y tronos nuevos, y la pr<*cesión de 
 ̂Semana í ^ t a  malagueña, volvió a ser 
 ̂^ue íué siempre: algo maravilloso.Í, A la agrupación de cofradías se debe el 

*tito y justo es por tanto, que hablemos 
de ella. Porque acaso sea la agrupa- 

nÓQ de cofradías la entidad más popular 
^lenuina de Málaga.

4.̂  Surgió en 1921 de una exaltación de 
IjWVoreN religiosos v artísticos que al- 
r ^ z 6  a todas las clases sociales. No íué 
I ^  unión circunstancial y banderiza, sino 

coincidencia de afanes desinteresa- 
^^para iMen de Málaga.

Muchos hombres de buena voluntad hí- 
^ o n  faniosa a la Semana Santa mala- 
^^ña en unos lustros de lucha por la fe 

el engrandecimiento de su ciudad 
.Mgunou dieron hasta su vida por 

¿^ ten er su declarado entusiasmo pro- 
MJMonista. Sus nombres figurarán en lá- 

de honor, a la entrada del magniíi- 
^ local que la .Agrupación ocupa hoy 
^ U calle de Oranada: el mismo que ocu- 
^on otro tiempo lou «jat«a]íes». S^ió por 
^  puerta el 0^0 y por la otra entró la 

de Cristo, la paüt alegre y pura de 
hombres que saben construir lo mis- 

^  sobre roca inerte que sobre ruinas.

La Dolor< 
sa, uno 
los «Pi 
de la Soma- 
na S a n t al 
onalagucña 
d o n d t  el 
pueblo pr 
tentlsa su 
tributo de fe 
y catolici 
dad. La Se
mana Santa 
en Málaga, 
que ha re
vestido iau- 
«taba bri- 

Han tez.

Están habituado a andar entre esmnaa y en- 
tre rosas. Pero ^tas, las del triunfo, siempre 
cuestan y valen las heridas de aquéllas.

Esta ¿{^pación no ha dejado de existir 
nunca, ni aun en los momentos más difíci
les.

.Apenas fué liberado áfálaga, el simpático 
organismo comenzó a laborar y laborando 
sigue con el niismo entusiasmo de. sus mejo
res tiempos.

El año de 1937 procesión, que
íué, como debía ser. de penitencia.

£1 Viernes Santo de 1938 desfiló ya el 
Santo Sepulcro y la Virgen de Serv'itas. £1 
primer paso quedó en su templo, el de la 
Victoria, y la Virgen regresó a la Catedral. 
El domingo de Resurrección se organizó la 
procesión del Resucitado con los elementos 
que restaban a las Cofradías, pocos» pero 
bábilmentc aproverhad^n para dar una im
presión de vitalidad heroica y de afán de 
resurgimiento.

Málaga entera siguió &1 cortejo y  pro
clamó con su júbilo que quería rescatar 
su Semana Santa.

Este año han desfilado doce Herman
dades.

Puede uno imaginarse el esfuerzo que 
esto supone, al conocer todo lo que se 
necesita, lo que se ha conseguido y  lo 
que se conseguirá.

Después de veinte años de afanes, las 
Cofradías perdieron en efectos unos dos m i
llones y medio de pesetas .sin contar el valor 
incalculable de las imágenes destruidas.

Ha habido que empezar de nuevo y la

> AgrttpadÓB 
/ha hecho mu- 

^̂ bos números ^  
atender a las 

necesidades más apre
miantes de sus filiales. 

Con tal fin. a cada Herman
dad de las ejue van a lucir 
nuevos tronos, se le facili
tarán 7.000 pesetas. Así po
drán todas organizarse con 
modestia y empezar a cum
plir sus compromisos con 

los artistas. ^

LAS NUEVAS TALLAS 
Y  RESTAURACIONES.

El escultor señor 
IMartfn Simón, de 

^Granada. haM el 
paso de Nuestro 

Padre Jesús en
trando en Je- 
mssdén. en 

madera ta-

Un nasartfto.

I

©Archivos esta i
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]&4a y policromada. El 
líftor lirados López tam
bién artista granadino. 
^ ha convenido, asimis
mo, la construcción de 
dos tronos; uno para la 
Cofradía de Jesús el Ri
co y otro para la de la 
Sentencia, valorados en 
30.000 y 35 000 pese

tas respectivamente.
Claro que este año 

QO se har4 más que e s 
bozar los proyectos de 
tema ^uc el trabajo de 
ahora sirva de base pa
ra los de años futuros 
en <}uo se desarrollarán 
las iniciativas va apro
badas.

Prados I^pez restau
rará también el trono 
del Santo Sepulcro, el 
célebre y magnífico tro
no de Granada, construi
do bajo la dirección del 
flustre Moreno Carbo
nero. Por fortuna, se 

iconservaban los princi- 
{>a]e.s elementos deco
rativos de la obra.
Kn esta restaura
ción se invertirán 
12.000 pesetas.

La Cofradía de.
U Amargura ha- . "
Ida encargado • 

iáQestro malo- ; - '  
^ d o  escultor^
Paco Palma < ’
^ sto  de los¿
Milagros y I- 
peana (ba- 
^oca) con; 
dos farolas i- 
Paco Palm j

Uno de los «Pasos» durante la procesión.

(hijo), heredero de las aptitudes del gran artista, Á j 3
continuará estos trabajos. M.

A otro escultor granadino. Navas Parejo, ha 
encargado la Cofradía de la Puente el treno 
para su Virgen de la Paloma, y el maestro ma
lagueño Oliver se ha encargado de la cons
trucción de un trono para el Cristo de la 
Columna y otro para la Exaltación.

La Hermandad de 
la Cena también res- 
raurará sus efectos 
^rocesionale.s.
La Expiración ha

encargado la restauración del palio, princi 
pálmente el techo de) mismo, a las monjas 
del Servicio PomAsttco, que lo bordarán sin 
duda con su primor.

De sustitución del Cristo nada concreto 
hav.

Se procura adquirir para la Hermandad 
uno de un convento de Ronda; pero, en caso 
negativo. de.sfilará la Cruz con un sudario.

Por último, restaurarán sus tronos respectivos 
las Hermandades del Amor y de la Soledad de San 
Pablo.

Para sustituir a la «insustituible* Polorosa de esta úl
tima, la familia Ledesroa ha regalado una que recuerda a 
la antigua.

La Semana Santa en Málaga ha sido este año bajo el 
cíelo azul intenso, un espectáculo emocionante cual uin-

■ -f,

! •

Bajo el sol prímaTeral 
de Málaga, luce la clási
ca procesión del Ju< 
ves Santo.

La Vir
gen pasa 

bajo su dosel.

guoo. Hombres y mujeres esperaban en las 
calles el paso de la procesión con las ansias 
de devoción que da la fe. El paso de la Dolo- 
rosa fuá algo inenarrable: las gentes instinti
vamente alzaban sus manos, a) tiempo que 
se arrodillaban pidiendo clemencia por iodos.

Los tonos l>cllfsimos de la.s figuras 
resaltaban entre las luces.

M. F.

1a!

^  Cruz de una 
las Cofradías statj



ÍETETypítr-v»
( O t I Í Í S  • p Q K W t r o ^  S E

fkíxyco 4r MÁ

i
T E r Ú f W  L a  Í>2 L "^¿^P^R /o  A t O /^0

^‘erncLfi. .

Tetuán, la del barrio moro
LA LLEGADA

H
kmos llegado a Tetiián. Son las doce y media. El día 
está espléndido y el cielo claro. Ante mí teng<» 
un paisaje de contrastes: cerca el llano* más lejos 

la montaña. Fl coche que me lleva a la ciudad serpentea 
la carretera a través de campos de cultivo en los que 

el labrador musulmán trabaja su tierra pacientemente 
tras el arado de sus bueyes.

£l que llega trae en el ánimo ese polvillo de impacien* 
cia que las horas acumulan antes de toda llegada.

Y a estamos en e] hotel; es un hotel mundano* confor

table. Junto a mi llena también su 
hoja de entrada un musulmán de 
blanca cliilaba y finas babuchas. 
C^be ser este musulmán una ele* 
vada autoridad en su comarca. Por 
lo que habla, domina el español co
mo un castellano. Pero además trae 
bajo su brazo un libro en inglés. Vo 
le miro con simpatía; él me corres
ponde con una inclinación de ca
beza al cederme el secante.

CALLES Y PLAZAS.

— Señor, por aquf llegará antes a 
la Plaza de España.

El que me habla es un indígena, 
muchacho de catorce a dieciséis 
años, cetrino, con anchos pantalones 
color café, ceñidos a la rodilla y 
grandes babucha!! pardas. Dice que 
nadie como él conoce Tetuán, pero 
yo quiero descubrirle solo.

La calle sobre la oue ahora hago 
camino es ancha, asfaltada, de ca
pital española; los comercios tienen 
escaparates bien surtidos, lujosos. 
Haciendo esquina está el casino es
pañol y tras sus ventanales, mu
sulmanes con fez y españoles con 
unifotme en franca hermandad.

Arriba. Una mora de TetuAn.*^
I : iiei ÉT En el círculo. Una típica calle 

t. * llena de embrujo, de Tetuán.^ 
j  . Los musulmanes que van a la Meca,

V saliendo de la oficina para arreriaf.j
©'Archivos Estatales, c u I t c i r a . g o b . ^ correspondiente documentación*
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El señor Bebn&mAr, cón> 
sul de España en Arabia.

El sol baña lentamente las fachadas; 
de cuando en cuando se cruza conmi* 
1̂ 0 algún musulmán bien metido en su 
chilaba parda.

Son los instantes supremos en los 
que el recién llegado quiere descubrir 
la ciudad.

Y  si vosotros traéis, como yo traía, 
en la imaginación la impaciencia de 
encontrar en la prime* a calle de Te- 
tuán todo lo que es Marruecos, sufri
ríais como yosufri el temor al fracaso. 
Porque en Tetuán hay que atravesar 
antes calles como las de Falencia y 
como las do Vitoria para llegar a la 
Plaza de España, que es donde em
pieza el Tetuán de los siglos.

En la Plaza de España las casas 
va son blancas y en el* medio hay nu 
Jardín circular con fuente, bancas y 
piso de azulejos.

Recorrer la Plaza de España c.t siem
pre una delicia.

La guardia 
jalifiana —mu
sulmanes al-

tos. aguerridos, vis
tiendo amplios pantalones azules, 

guerrera larga y botas altas —  pasca sus arn:as 
frente a las puertas de la Alta Comisaría.
En la Plaza de España hav mucho que ver. En una 

esquina está la residencia del Gran Visir, que da en
trada a la calleja maravillosa en la que Su Alteza 

Imperial el Jalifa tiene su palacio.
Yo voy de un lado para otro mirando y remirando 

las fíguras de leyenda oriental que están sentadas en los 
cafés de esta plaza.

Pasa un grupo de mujeres envueltas en sus haiques y 
bien tapada la cara.

I^rente a mí tengo ahora una callo larga, enlosada y es
trecha que vive siempre entre luz y  sombras: un 
enrejado de madera que se cuaja de hojas 
verdes no deja que el sol entre entero.
Allí está la vieja ciudad marroquí en 
la que el tiem]!^ se ha quedado 
inmóvil para conservar intacta 
8u alma islámica.

La belleza del barrio moro 
de Tetuán es única en el mun
do y está escrita con calles de 
maravilla.

M. contemplación dura mu
cho antes de atreverme a en
trar por sus callejuelas angos-

E1 Sr. Benamar, entrega los pasapaortea 
A los musulmanes del Marruecos español.

tas. Yo quiero leer los diminutos tejuelos 
en que con letras árabes chiquitas y azu
les se indica el nombre de las calles, mien
tras envidio la suerte de los que allí viven. 
;Kay nada más sugestivo que cualquiera 
de esxas calles estrecha> y largas en las 
que los arcos le rozan a uno la fronte?

Esto os verdaderamente estupendo y 
admirable.

El sol lame las paredes enjabelgadas.
Pasamos por puer

tas pequeñas

Los babucheros de Tetuán.—  
Una de las calles nraraTÍllo- 
sas del barrio moro da Tetuán.

'í

^  fS J

\

l :
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BcIUxas mor«j to l*t 
calles de T e t u 4 o .

nnto de calles por donde en tra
siego constante de chilabas y hai- 
qnes blancos nos hacen vivir el 
palpitar de Marroecos Y  sobre 
todo este mundo musulmán des> 
cuellan los gorros rojos de los sol
dados que sirven a España.

Me he parado ante un portal 
de claveteada puerta, y trato de 
examinar su entrada. Pero el due
ño. uno de estos musulmanes de 
barbas patricias y noble mirar.

£1 embrujamiento de una de 
calles del barrio moro 
de Tetuán.

1a>

r / / 7 u
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surge de lo hondo y se diri- 
ee a mi.
Yo soy un forastero, un 

desconocido que ha cometí- 
do una indiscreción enorme 

metiéndose en el zaguán de 
una casa extraña y  me quito el 

sombrero inclinándome.
— Perdón, yo estaba exami

nando la belleza de esta puerta.
Y  entonces el señor de la casa me 

invita a entrar. Sus palabras están 
lionas de gentileza.

— ^Usted no conoce ninguna 
lie nuestras casas por dentro? 
Venga, entre, vomará un poco 
de té.

En este punto tengo que acor-

J
-

darme que a las cinco me espe
ran en la delegación de asuntos 

I indígenas. KI iw co  para la Me- 
' ca » ldrá dentro de dos días, 

a los peregrinos les van a entre
gar sus pasaportes y yo quiero 
saber la ñora y  el sitio. £<do me 
impide aceptar pero la insis
tencia es tan caDallorosa. que 
el té queda aplazado para el 
siguiente día.

Henos de nuevo en la calle; 
la tarde sigue avanzando; esta 
noche habrá luna y  el hamo 
moro de Tetuán tendrá nuevos 
encantos.

LA DELEGACION DE 
ASUNTOS INDIGENAS.

l.a Delegación de Asuntos 
Indígenas es un edificio amplio, 
moderno y bien situado, en el 
que reina una virtud: el traba-

Arcos y naiques en las 
calles que van a la 
Puerta de la Reina.

jo. Kn los pasillos florece la activi
dad. £1 comandante Trujillo, recia 
figura de español, es el encargado de 
resolver los problemas del viaie a 
la Meca.

—/El usted Fernán? Pase usted.
Yo entro en el despacho.
— Bien —  me dice — trataremos | 

de que pueda usted cumplir lo que 
se propone.

El delegado de asuntos indígen^^ 
es un hombre enjuto y de viva mi
rada. £n dos minutos hemos iermi- 
nado y yo tengo ya lo necesario.

£n cerca de tres años de labor si
lenciosa. la Delegación de /Vsuntos: 
Indígena.  ̂ha hecho una obra en Ma
rruecos que ha quedado ya grabada 
para siempre en la gratitud uue los 
marroquíes tienen para quien los ha
ce bien.

Hemos salido del despacho. F.n la 
antesala encontramos un musulmán; 
TnijiUo me lo presenta.

— Bcnamar. nuestro cónsul en 
Arabia; él le pondrá en contacto con 
los principales jefes musulmanes que 
van en la peregrinación.

Benamar es un musulmán alto, 
fuerte, de cara acogedora y mirar

firoíundo. Nació en Ceuta. A España 
e ha prestado servicios difíciles que 
ésta nunca podrá olvidar.

—Cuénteme como un amigo — me 
dice Bcnamar. Mañana le espeio a 
las diez para que presencie el vi.sado 
de pasaportes y  la entrega de los pa
sajes.

FERNAN.

LOS
El próximo reportaje se titulará: -j 

PEREGRINOS DE LA MECA.

Los peregrinos que van a 
la Meca, esperan su tur
no para visar el pasaporte

►í .  M
A m
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belleza de la mujer ha 
sufrido ta itas  trans 
formaciones' como han 

o los modistos, los pclu> 
^rod y los fabricantes de co>

Las aspiraciones cstct*cas de 
{i boman'dad están supeditadas 
d cambio de los años y a la 
Boertt' de los modistos.

Las únicas que no hab̂ ’án 
!tftnhia<lo de peinado ni de ves
tido son las estatuas.

obras de arte plástico son 
respetadas hasta por la rourmu- 
nciÓD.

Por esto un americano ingenuo 
y Atrevido ha querido crear con 
(statiias célebres unas nuevas es
trellas para el cine.

Lo cierto es que este amcrica- 
10.con la misma facilidad con que 
ssted se compra un pañuelo, co
pó a una reproducción de la Ve
nas del Milo y  después de mu
chas horas de meditación la tra.ns- 
formó en el siguiente adefesio: 
ojos V nariz de la misma «Venn» 
de Milo»; pelo de morena anda- 
lara. labios sangrantes de cuple
tista telonera y ojeras de. tres 
días sin sueño. Además la vistió

con el siguiente atavío: sombreio g«ande de 
plumas, collar de perlas falsas en la garganta y 
vestido de gran soirée con capa para ocultar 
la falta de aquellos que debieron se** hermo
sísimos brazos.

£1 resultado íué... /
Yo me limitaré a transcribirles el diálogo 

entre el ingenuo americano y el director 
de Hollywood a quien presentó la nueva 
Venus para que hiciera el papel de es
trella en una película.

El americano ingenuo. — Direc
tor, director; por íin voy a po
der presentarle a la dama 
de que le hablé el otro día.

£1 director dedica la me
jor de sus sonrisas al ame
ricano ingenuo.

El americano ingenuo. —- 
Es un tipo de mujer maravi 
lioso. V sobre todo jay, di
rector! sobre todo tiene una 
nariz que le aseguro que 
es perfectamente griega.

El director. — ¿Más 
expresiva que Greta Gar 
bo?

sS

á /

/
El americano ingenuo. — 

Más. mucho más. £s una mu
jer que sabe estar siempre con 
la misma sonrisa.

El direcior. —  ¿Más bella 
que Danielle Danient?

El americano ingenuo.— lOh. 
director! Hs una belleza clási
ca.

El director. —  ¿Más fina que 
Catalina Hepburn?

El americano ingenuo. —  
|.\y, director! Mi dama tiene 
toda la bermosusa a que pue
de aspirar una mujer.

— El director. —  ¿Más atra
yente que Mae West?

El americano ingenuo.
.Más, mucho más. mi dama 
es la figura con que sueñan 
los artistas.

El director. —  ;Tan suave, 
tan ligera como imperio Ar
gentina?

El americano ingenuo. 
Director; la mujer que va us
ted a ver no ha puesto nunca

5 pl
E¡>director. —  ¿Es tan soña

dora como Norma Shearer?
El americano ingenuo. 

nien. bien ensoñadora. La mía 
no ha despertado jamás.

El airector. —  ¿Ks tan ale 
« ^ x*m o Annbrila? ,

E 1 í  X c Mayerhofer y 
Carola Hóhn. artistas 
cinemato¿r¿ncas d e 

l a  U F A .

)Bah!, alegre. La mía tiene la risa 
de la serenidad.

El director se ha ido poniendo 
nervioso, la impaciencia no le de
ja estar ya quieto y sin pedir per
miso abre la puerta donde el ame
ricano ingenuo le ha dicho que 
está la danta.

jOjalá no lo hubiera bocho 
nunca! Porque así el grito no se 
hubiera oído en Nueva York y 
por tanto a la policía neoyorkina 
la hubiera ahorrado diez horas 
de infructuosas pesquisas. Por
que el gritu íué lo que se ¿ice so
noro y las exclamaciones tan 
fuertes, que el americano inge
nuo no tuvo más remedio que 
contestarle así.

El americano ingenuo. —  No 
sé de que se horroriza. Sus estre
llas. las estrellas ael cine, son 
unas bellezas fabricadas por los 
peluqueros, por los modistos y 
por los coloretes. Ninguna, nin
guna podría resistir el análisis a 
foudo de la belleza integ«al que 
esta estatua ttcne.

Pues bien director ¿cuántos 
años lleva el mundo eutero con
templando esta csta  ̂ua «:omo be
lleza eterna? ¿Quién hasta ahora 
se ha reído de ella? i>ircotor, di
rector; trabaje u»ted en el cine 
con, mujeres eternas, trabaje us-
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L a  íák rica  ele Gónero.s ele L im to  • La G n É  le
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Barcelona B A R C E L O N A

Snliiclan a .sus cliente.s ele toda Saludan a .su.s cliente.s de toda

L.spaña L.spa ña

iV IV A  F R A N C O !  ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A ! ¡V IV A  F R A N C O !  ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !

44 44H A N S  A
A S t o c k l i o l m

C.' do S e a u r o s  M n rítiJii o s
O

VIA  .lOSK AX'IONIO. ,S

B A R C E L O N A
I S A L U D O  A F R A N C O !  l A R R I B A  F .S P A Ñ A !

Vía Josc; Antonio, 20 

[) iDi

SaluJan a su tlíMÍnjluiJa 
clientela.

¡.Salutio a Franco!
¡Arriha España!

Via  La yeta na. 28

Almacenes de Mercería. 
leiería y Novedades, sal^* 
dan a sus clienios de toda 

España.

iViva Franco!
iArriba Españ̂ í̂
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